
Cerca del 23 % del consumo energético de los hogares colombianos depende del gas natural para atender necesidades sonio cocinar. FOTD:ISTOU 

Estancamiento del mercado 
gasífero colombiano: un 
desafío que se agudiza 
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Decisiones fiscales, regulatorias y exploratorias 
han contribuido a deteriorar la inversión y a 
comprometer la autosuficiencia energética. 
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ace medio siglo, 
Colombia no ha-
bía comenzado á 
explotar de forma 
significativa sus re-
cursos de gas nato. 
ral. El consumo 

energético residencial e indus-
trial se basaba principalmente 
en la quema de biomasa -como 
los productos de Conicol-y la 
quema de madera. Todo cambió 
en 1973, cuando se descubrió el 
pozo Chuchupa, uno de los más 
grandes del país en ese enton-
ces, que marcó el inicio del desa-
rrollo del sector gasífero nacio-
nal. 

Entre 2000 y 2015, el país lo-
gró mantener una balanza co-
mercial de gas positiva, incluso 
exportando gas a Venezuela du-
rante varios años. Sin embargo, 
desde 2015,1a falta de decisiones 
estratégicas para explorar nue-
vas reservas, sumada a factores 
coyunturales, ha reducido las re-
servas probadas. Como resulta-
do, Colombia ha tenido que recu-
rrir importaciones de gas natu-
ral licuado para cubrir su deman-
da interna. Esta situación res-
ponde principalmente alaumen-
to de costos de transacción aso-
ciados a decisiones políticas y a 
una percepción internacional 
desfavorable sobre el entorno 
de inversión en el país, lo que ge-
nera un desbalance comercial 
que imparta negativamente tan-
to el sector de petróleo y gas 
como el costo de vida de los ho-
gares colombianos. 

Desde que se comenzó con la 
importación de gas, en 2016, Co-
lombia ha tomado decisiones vi-
tales que han generado incerti-
dumbre en el mercado en múlti-
ples ocasiones. Según Cham-
bers y Partners (2029), ese mis-
mo año, con la expedición de la 
Ley 1819, se eliminó la posibili-
dad de deducir las regalías del 
impuesto sobre la renta, lo que 
incrementó significativamente 
la carga fiscal para las empresas 
del sector. 

Posteriormente, en 2018, la 
Ley1943 eliminó algunos benefi-
cios de exención del IVA aplica-
bles a segmentos espeoficos de 
la industria de petróleo y gas, lo 
que volvió a impactar negativa-
mente las condiciones fiscales 
de las compañías. Según la mis-
mafuente, como resultado de es-
tos cambios, el government cake 
-es decir, la proporción de las 
rentas de un proyecto que captu-
ra elEstado- alcanzó niveles cer-
canos al7O por ciento. 

En 2022, el Gobierno colom-
biano indicó que no iba a dar 
más licencias exploratorias, lo 
quegeneró lamás reciente ince, 
tidumbre en el mercado, y des-
de entonces ha venido aumen-
tando el déficit de gas debido a 
las bajas reservas existentes; se-
gún Cabrales y BenaVides (2025) 
en Fedesarrollo, entre 2012 y 
2023, las reservas de gas natural  

probadas se redujeron de 5.727 
a 2.373 gigapies cúbicos. En con-
secuencia, empresas majars 
(operadoresglobales de la explo-
ración y producción gasífera-pe-
trolera) como DoionMobil y Go-
nocoPhillips han decidido reti-
rarse del mercado de petróleo y 
gas colombiano, y se desconoce 
si Chevron -que tiene activa par-
ticipación en gas colombiano-
se retirará después de la culmi-
nación de su contrato en 2026. 

Golpe al bolsillo 
El precio del gas natural resi-

dencial en Colombia ha venido 
escalando de manera constante, 
y con él la preocupación de mi-
llones de familias que dependen 
de este servicio para atender ne-
cesidades tan básicas como coci-
nar y calentar agua. En marzo de 
2025,e1 índice de Precios alCon-
sumidor del gas registró una va-
riación anual del 10,11 por cien-
to, una cifra que no solo revela 
una presión inflacionaria, sino 
que expone una falla estructu-
ral, ya que refleja la incapacidad 
del país para garantizar un stum-
nistro nacional suficiente y esta-
ble. Asimismo, según datos de la 
Bolsa Mercantil de Colombia, el 
precio promedio ponderado en 
el mercado primario aumentó 
deUS$4,5porMBTU(entre 2015 
y 2022) a más de US$ 10,9 en los 
últimos meses. 

Buena parte de este encareci-
miento se explica por la crecien-
te dependencia del gas natural 
importado en su forma licuada. 
Este tipo de gas, que llega al país 
en buques y debe ser regasifica-
do antes de distribuirse por ga-
soductos, cuesta hasta cuatro ve-
ces más que el gas producido in-
ternamente. Y lo peor es que 
estadependencia no es coyuntu-
ral, sino estructural, debido a 
que llevamos más de una déca-
da sin hallazgos significativos de 
nuevas reservas, y los proyectos 
de exploración avanzan con len-
titud. La seguridad energética 
del país, sencillamente, está en 
riesgo. 

Hoy, cerca del 23 por ciento 
del consumo energético de los 
hogares colombianos depende 
del gas natural. Y aunque existe 
un esquema de subsidios que cu- 

bre hasta el 60 por ciento del 
consumo básico en los estratos 1 
y 2, este alivio se ha quedado cor-
to frente al peso creciente de las 
tarifas. Cabrales y Benavides 
(2025) en Fedesarrollo estiman 
que, si la mitad de la oferta pro-
viene de gas importado, las tari-
fas podrían dispararse: 44,6 por 
ciento en Bogotá, 44,9 en Mede-
llín, 40,8 en Bucaramanga, 30,3 
en Cali y 11,7 por ciento en Ba-
rranquilla. 

Las consecuencias sociales de 
esta situación son profundas. Se-
gún la Encuesta Nacional de Pro-
supuestos de los Hogares (Dame, 
2016-2017),loscolombianosdes-
finan en promedio el 14 por cien-
to de sus ingresos al pago de ser-
vicios públicos, una carga aún 
mayor para los más pobres. El 
aumento en las tarifas de gas re-
duce su margen de consumo 
para otros bienes esenciales 
como alimentación, saludy edu-
cación, lo que agudiza su vulne-
rabilidad. Y ante la imposibili-
dad dp pagar el servicio, muchas 
familias se ven forzadas a recu-
rrir a fuentes más contaminan-
tes como la leña, lo que deterio-
ra su salud y el medioambiente. 

Este círculo vicioso es el rostro 
cotidiano de la pobreza energéti-
ca, un fenómeno que ya afecta al 
18,0 por ciento de la población 
colombiana y que podría agra-
varse si no se adoptan medidas 
urgentes y estructurales. Impor-
tar gas es hoy una necesidad, 
pero no puede convertirse en 
una solución permanente ni en 
una carga que recaiga, como 
casi siempre, sobre los más vul-
nerables. 

Desde la perspectiva del nego-
cio, el principal costo asociado 

eventos 	
potaon d  ra frren.teaeestos 

 gas 
natural licuado. En condiciones 

normales, Colombia no tendría 
por quéimportargas, y el impac-
to generado es sobre los costos 
operativos de estos procedi-
mientos adicionales, pero tam-
bién el efecto cascada entre los 
demás jugadores de la cadena, 
hasta el consumidor final. 

Por otro lado, losjugadores in-
dependientes -que no llegan a 
cubrir una gran porción de la de-
manda nacional- como Canacol 
se ven gravemente afectados 
por las coyunturas políticas. En 
el sector energético, y especifica-
mente en los concentrados en 
producción, la disciplina de capi-
tal es fundamental. Esto hace re-
ferencia a que los jugadores en 
el mercado constantemente es-
tén aprobando nuevos proyec-
tos y mejorando los existentes. 
En este caso, los jugadores inde-
pendientes no están pudiendo 
seguir con su disciplina de capi-
tal, tampoco están pudiendo 
producir más y, por ende, no lo-
gran beneficiarse de los altos pre-
cios del mercado gasífero nacio-
nal. Este estancamiento tam-
bién tiene impactos en la transi-
ción energética, la cual debe ser 
paulatina, pero se está atrasan-
do por falta de inversión y de su-
ficiente oferta nacional y, en con-
secuencia, esos esfuerzos que 
podrían enfocarse en nuevos 
proyectos más sostenibles termi-
nan ahora enfocados en suplir la 
demanda existente en el país. 

Perspectivas 
Reservas: según el informe 

más reciente de la Agencia Nacio-
nal de Hidrocarburos (ANH), las 
reservas probadas de gas natu-
ral en Colombia llegaron a 2.064 
giga pies cúbicos (GPC) al cierre 
de 2024, lo cual representa una 
vida útil de aproximadamente 
5,9 años al ritmo actual deconsu-
mo. Esta cifra confirma la ten-
dencia descendente observada 
en años anteriores: en 2023, las 
reservas ya se habían reducido a 
2.373 GPC (6,1 años de vida útil), 
lo que muestra una disminución 
del 13 por ciento en tan solo un 
año. En el corto plazo, el país en-
frenta el riesgo de declive en sus 
principales campos, como Baile-
na-Chuchupa en La Guajira, 
cuya producción ha venido dis- 

minuyendo sostenidamente des-
de 2016. 

A largo plazo, sin embargo, el 
país posee un potencial significa-
tivo en áreas costa afuera del Ca-
ribe, como el proyecto Sirius, 
donde empresas como Shell y 
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en Fedesarrollo, el proyecto po-
dría duplicar las reservas proba-
das actuales. No obstante, se re-
quieren inversiones robustas y 
un marco regulatorio estable 
que garantice la continuidad de 
estos proyectas. 

Balance: según la Unidad de 
Planeación Minero Energética 
(Upme), el país se enfrenta a un 
escenario de presión creciente 
en el mediano y largo plazo, im-
pulsado por tres factores clave: 
el aumento de la demanda térmi-
ca, el agotamiento progresivo 
de los campos actuales y la esca-
sa capacidad del sistema para 
responder a eventos extremos 
como el Fenómeno del Niño. 

Las proyecciones no son alen-
tadoras. Si se mantiene una ofer-
ta limitada, Colombia podría en-
frentar un déficit de gas natural 
desde finales de 2026, con una 
brecha estimada en doscientos 
Giga BTU por día (GBTUD). Aun-
que existen escenarios menos 
pesimistas -como aquel que con-
templa la entrada de nuevos re-
cursos continentales y una leve 
ampliación 	de 	las 
importaciones-, el desequili-
brio solo se aplaza hasta 2030. 
Incluso entonces, se proyecta 
un déficit puntual de 53 GBTUD, 
con un deterioro progresivo a 
partir de 2032. 

Inversión extranjera directa: 
la inversión extranjera directa 
en el sector de petróleo y gas 
está estancada, cada vez menos 
pocos están siendo explorados y 
perforados. Se espera que en 
20251a inversión en el negocio 
de exploración y producción 
tenga un fuerte retroceso en to-
dos los segmentos a nivel global 
e incluso Fitch Ratings califica la 
perspectiva global del sector 
como deteriorada, a pesar de las 
posibles mejoras en Asia. En el 
caso local, para Latinoamérica, 
los países con mejores proyec-
tos y expectativas son Brasil en 
su segmento aguas profundas y 
Argentina en su segmento terres-
tre -principalmente por el yací-
mientoVaca Muerta-; no obstan-
te, Colombia es cada vez menos 
representativo en el mercado 
del sector. 

El negocio de este sector está 
diseñado para tomar riesgos -ya 
solo encontrar un pozo económi-
camente viable representa uno 
grande- y los jugadores motora, 
con una gran capacidad de inver-
sión, solo van a entrar a un mer-
cado en el cual tengan cierto ni-
vel de libertad para moverse en-
tre sus decisiones. La perspecti-
va pesimista para la inversión ex-
tranjera directa viene de este he-
cho fundamental: no hay capaci-
dadde ser ágil en un mercado 
que tiene que estar en constante 
movimiento para generar valor. 

Desde comienzos del siglo 
XXI, el sector gasífero colombia-
no ha transitado por un camino 
lleno de contrastes: de ser expor-
tador neto a depender estructu-
ralmente de las importaciones 
de gas natural licuado; de gene-
rar confianza para atraer inver-
sión, a producir señales que ale-
jan a los actores más relevantes 
del mercado. Las decisiones 
adoptadas en.materia fiscal, re 
gulatoriayexploratoriahan con-
tribuido a deteriorar el entorno 
de inversión, a comprometer la 
autosuficiencia energética del 
país y a retrasar la transición 
energética. Hoy, tanto los hoga-
res como las empresas enfren-
tan las consecuencias de una es-
trategia sin visión de largo plazo, 
marcada por incertidumbre, 
desinversión y costos crecien-
tes. 
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Entre 2012 y 2023, 
las reseruas de 
gas probadas 
se redujeron de 
5.727 a 2.373 
gigapies cúbicos. 


